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RESUHEN . 

Los bosques de l�s regiones tropicales y subtropicales del 
mundo desaparecen a razón de 1514 millones de hajaño. En 
ccntro<tmérica se deforestan 416.000 ha/afio y en Honduras 
108.000 ha/afio. Las causas principales de dicha deforestación 
son el incremento de la población, coloni�ación de tierras 
forestales para agricultura y ganaderia, explot<Jción forestal 
indiscriminada y consumo de leña. En este sentido, se estima 
que 2.000 millones de personas, en los paises en desarrollo 
de las regiones tropicales y subtropicales, dependen de los 
combustibl"'s leñosos como única fuent"' de energia. si. no se 
emprenden con suficiente antelación acciones encaminadas a 
prevenir la degradación continua de los bosques, 
aproximadamente 460 millones de personas tendrán que hacer 
frente a un déficit anual de lefia de más de SO millones de ml 
para el año 2.000. P� nivel regional, los esfuerzos económicos 
y técnicos se han orientado a buscar soluciones para l.as 
zonas secas y de altitud b�ja. Las áreas ubicadas arriba de 
los 1.500 msnm no han recibido la atención necesaria, a pesar 
de que cumplen un papel i�portante como fuentes de agua par� 
muchas comunidade,s. A nivel local, en 1992 se realizó un 
estudio en donde se identificuron y describieron 20 especies 
de zonas altas con potencial para la producción de le,fia. 
FundaQentado en este trabajo, se, disefió una investigación en 
el Cerro Uyuca y Montana de Azacualpa en el Departamento de 
Francisco Moraz6:n y Montaña de Granadillas en el Departamento 
de El Paraíso, tendiente a confirmar las preferencias de 
especies, determinar consumo de leña por parte de éstas 
comunidades y evaluar la propagac1.on vegetativa de las 
especies seleccionadas. El estudio permitió determinar que en 
éstas zonas existe una marcada dependencia de la leña como 
fuente de energia, pero existe a la Ve?. una diversidad de 
especies utilizadas con ese propósito. 
Los ensayos de propagaciuón vege,tativa la 
factibilidad ésta logre si se 
terminales 20 de 

de esta 

y 

trnbajo pen.ite concluir que en estas zonas 
familias tienen una fuerte dependencia de la lefia 

como de energia y que existe un amplio espectro de 
especies con elevado potencial pa�a la producción de leña. 
Este último aspecto debería ser tomado en consider.ación para 
el establecimiento, a corto plazo, de bosques energéticos, 
como una medida para detener el deterioro d<! los e:;casos 
remanentes de bosque nublado latifoliado maduro que toñavía 
quedan en el paisaje. 
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I- INTRODUCCION 

La situación de los recursos (orestales a nivel mundial 

es crítica. Los bosques est�n siendo degradados por acción 

del hombre por medio de diversas actividades: ganadería 

extensiva, agricultura migratoria, extracción de leña, 

incendios forestales y explotación forestal indiscriminada y 

poco controlada. En cuanto a consumo de lefta, 2.000 millones 

de personas en todo el mundo la utilizan como única fuente de 

combustible para cocinar sus alimentos. Según estimaciones, 

el consumo de leña por habitante en los paises en desarrollo 

es de 0145 metros cúbicos por año, aunque en las zonas 

rurales esa cifra puede ser de hasta 2,5 metros cúbicos (m3) 

(PNUHA, 1992). Además, también se usa para aliment"r pequeftas 

industrias como: panader11ls, ladrilleras, salineras, 

secadoras de café y otras. En la actualidad ya se enfrentan 

serios problemas de abastecimiento de leña en las comunidades 

debido a la drástica reducción del área forestal de donde se 

extrae dicho producto. El d€oficit mundial de le:ña podría 

alcanzar en el año 2.000 la cifra de 960 millones de m3jafto 

(Pl/UHA, 1992). 

Pocos han sido los proyectos enc<:Jmi.nados a tratar da 

solucionar dicha problemática. A nivel regional el mas 

relevante es el ll evsdo a cabo por el Centro Agronómico 
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Tropical de Investigación y En�e�onza {CATIE) , a trav�s del 

proyecto originalmente denominado Lefta y Fuentes Alternas de 

Energía y conocido en la actualidad como proyecto MADELEÑA. 

Dicho proyecto realizó investi5facion�s sobre especies 

forestales de uso múltiple, especialmente en las zonas bajas 

y secas de los paises ccntroaJ:lér.h::anos. 

En los pisos altitudinales montano bajo y montano de 

Honduras, es decir, en las zonas alt::as y frías, se encuentran 

todavía algunas remanentes de bosque nublado, que funcionan 

como condensadores del vapor de agua atmosférico y .son 

Ílrlportantes productores y reguladores de agua para muchas 

comunidades y tierras bajas. l1. posar de que muchos de e.llos 

están clasificados como áreas protegidas, su real manejo es 

utópico todavia. Por estas razones, a nivel local, se realizó 

una investigación orientada a identificar y describir 20 

especies forestales nativas de é5tas zonas con potencial para 

la producción de leña. 

Para dar continuidad al estudio precedente y ofrecer 

alguna alternativa a la crisis energética en las zonas altas 

se planteó un estudio en estas áreas enmarcado dentro de los 

siguientes objet.ivos! 
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1. Mejorar los conocimientos existentes sobre especies 

fores�ales nativas de altura, con potencial para ln 

producción de leña. 

2. Conocer de manera más profunda las preferencias do 

especies y consumo de leña, por parte de la poblacjón 

rural de zonas altas de Honduras, especialmente las 

enclavadas en los alrededores del Valle de Zamorano. 

). Seleccionar las espec1es de mayor aceptación para su 

propagación vegetativa, utili?.ando técnicas efectivas y 

económicas. 



II. REV!SION DE LITERATURA 

A. situaciOn actual de los recursos forestales tropicales y 
sub-tropicales 

�. A escala mundial. 

Los bosques tropicales y subtropicalc� del mundo cubren 

una superficie de 1. 757 millones de ha (3"1% de la superficie 

total de las tierras del mundo) .- América Latina posee la 

mayor extensión forestal: 9lS millones de ha, seguida de 

Africn con 528 millones de ha y Asia con 3ll millones d e  h a .  

Alrededor del 80% de estos bosques se encuentran en -cierras 

bajas y un l2% en tierras altas, como z:onas de colina y 

monta!\as (BID, l983¡ FilO, 199l¡ FAO, l993¡ Carrasco, l993). 

En la década del 80 la deforestación, en la región 

tropical y subtropical del mundo, se estim6 en 15 ,4 mi llones 

hafaño (0,8% al año) , distribuida de la siguiente manera: 7 , 4  

millones de ha en América Latina, 3 , 9  millones en Asia y 4 , l  

millones en At"rica . (FAO, 1985¡ Gr;adwohl y G:r:eenberg, l988; 

FAO, 1993). 

z. A nivel regional y local. 

En Centro América, la superficie cubierta con bosque 

naturol es de 19-433.000 ha , de las cuales un 79,5% 

corresponde a coniferas y el 20, S %  restante es bosque 
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lutifoliado. Ln tasa de deforestación en la región <.lS del 

orden de 41-6.000 hafüño. Aunque se ha calculado que los 

bosques naturales desaparecerán en unos 40 anos, algunos de 

los efectos ambientales de su destrucción ya son manifiest:os 

(J"ones y Pérez, 1982; Rodriguez, 1992). 

En Honduras, los bosques naturales cubrinn en 1992 

alrededor de 415 �illones de ha: 2,5 millones de pinares y 

2,0 millones de bosque latifoliado. La cubierta forest&l se 

destruye rozón de 108.000 ha[ año (Secrc1:ar1a de 

Planificación Económica, Hl89; Rodríguez, 1992¡ COl!DEFOR, 

1992) • 

Es inobjetable que en Centro América y en el resto del 

mundo, los 

destruidos 

bosques tropicales y subtropicales están siendo 

a un ritmo acelerado. El crecimien-.:o de la 

población, el incremento do la tasa de desempleo de los 

sectores productivos, la colonización d� tierras for�stales 

para agricultura o ganadería, el consumo de lena y una 

explotación forestal indiscciminada y poco controlada 1 son 

los factores que están ligados de manera más directa a los 

procesos de deforestación y a¡ cambio de uso de las tierras 

de vocación forestal (Agudelo, 1933¡ Grudwohl y Greenberg, 

HlBS; Rodríguez, 1992). 
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B. La crisis del abastecimiento de lefia 

1.. Panorámica mundial, regional y local del consumo de lefia. 

Desde los tiempos de la primera civilización hasta 

ahora, la leña se ha utilizado en casi todas las comunidades 

humanas como combustible para cocinar, calentar las viviendas 

y aportar iluminación . .Incluso hoy dia, como combustible para 

usos domésticos es el que más se utiliza en la mayor parte 

del mundo (FAO, 1985; p¡,o, 1.986). 

Aproximadamente 2. 000 millones de habitantes en los 

países en desarrollo, de regiones tropicales y 

subtropicales, en su mayoría de áreas rurales, dependen de 

los combustibles leñosos como pdncip"l o G.nica fuente do 

energía para cocinar los alimentos y para calentarse. Esta 

altLl demanda, por parte de las poblaciones cada dia Iilás 

nume�osas, es un factor agravante de la deforestación de los 

bosques tropicales (BID, 1983;; FAQ, 1985¡ FAD, 1993). 

Si no se emprenden, con suficiente antelación, acciones 

encaminadas a prevenir la degradación continua de los 

bosquos, aproximadam"nte 460 millones d" p"rsonas tendrán que 

hacer frente a un déficit anual de leña, rápidamente 

creciente, de más de 90 millones de m1 para el año 2.000 (PAO, 

1985). 
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En América Latina un 50% de la población depende de leña 

y carbón como fuente de energia para calefacción y para 

cocinar. Se estima, además, que el SO-% de la madora consumida 

se utiliza como combustible, lo que se traduce en unos 220 

millones de rn'fafio (BID, 1983). 

En el 33-t del área Centroamericana la situación del 

ab<>stecimienLo de leña se califica como critica o muy 

critica. El 72% de la población emplea leña como única fuente 

de energia. El 35-t- de la madera ut:ilizada en lo regi.ón se 

destin<:� para lena y sólo un 15% se usa industrialmente 

(Carrasco, 1993). 

En Honduras, las actividades de e:;.,_tracción de leña son 

una causa importante de la deforestación (Secretaria de 

Planificación Económica, 1989¡ COHDEFOR1 l992). Las fuentes 

de lefin son en un los bosques la ti foliados n o  

comerciales, 19% los pinares, 9% los desperdicios de 

aprovechamientos forestales y 5% los desperdicios de aserrio 

(ffifDP-World B<J.nk Honduras, 1987). El aumento en el consumo de 

leña va mas allá de las estimaciones del gobierno. 

CONSUPLAHE, en 1983, calculO que el consumo de leña en el 

pais para el año 2.000 seria de 7 millones de m' (Flores y 

Rciche, 1990). Sin embargo, en 1991 el consumo alcanzó los 

715 millones de m' (CONAMA-PROLEÑA, 1992). 



' 

El abastecimiento de leña en Hondura� para 1984, era ya 

muy critica en un 20% del territorio nacional, critica en 

.11%, potencialmente critica en !i% y satis(actm:io en 49% 

(Simposiurn, Ul85). 

Las causas principales de este déficit son bien 

conocidas, siendo las principales las siguientes: el uso 

indisoriminado de los racursos forestales, el crecimiento más 

lento de la vegetación en las zonas secas comparativamente 

con las zonas hümedas y el aumento de la población (Jones y 

Pére?., 1982). No obstante, no deja de llamar la atención la 

actitud del ser humano, que viéndose sUJ:::tido en un problema de 

esta magnitud, continua tratando el recurso bosque como si 

tal problemática no e�isciese. Ello, lógicamente significa 

una grave irresponsabilidad, c;;oma administradores de 

recursos, frente a las generaciones futuras (Shnposium, 1985). 

z. Estrategias regionales de solución. 

Hasta 1992, la ünica acción significativa llevada a 

cabo, a nivel 

abastecimiento 

regional, para resolver 

de lefla, lo ejecutó el 

el problema de 

Proyecta MADELEÑA 

(Cultivo de árholes de rápido crecimiento y uso mültiple) . 

Tal proyecto que estuvo bajo la responsabilidad del CATIE, se 

ejecutó en coordinación con las servicios forestales de los 

paises miembros de Centroamérioa y Pan<llllá. El proyecto 

HADELEiiA, en los último!l 12 años, ha seleccionado varias 
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especies arbóreas de uso núltiple y ha desarrollado 

tecnologias de producción, silvicultura y o.provechamiento 

para las mismas. La adopción de estas tecnologias por parto 

de la población ha sido muy baja, principalmente con relación 

a la plantación de árboles para leña. La rezón es que todavia 

se ven los bosques naturales corno una fuente gratuit.a de 

leña, sin considerar los costoS sociales y ecológicos 

incluidos en ellos (CATIE, 1986; Carrasco, 1993) 

c. Principios básicos de la propagación vegetativa por 
medio de estacas. 

l. Importancia. 

Las plantas pueden multiplicarse de diversos modos. El 

propagador debe elegir la mejor técnica de acuerdo con las 

especies o variedades a reproducir. La propagación por 

estacas es una de esas maneras y consiste en sep�rar de una 

planta un órgano o parte de ést:e, ayudarle a alcanzar 

subsistencia h�sta lograr su completa regeneración. En otros 

términos, reproducir nuevos individuos a partir de porciones 

de la planta madre {Oeen Heede y Lecourt, 19Bl) . 

Las estacas constituyen el medio más importants para la 

propagación de arbustos ornamem:a.les. Se usan tarnbión, a 

nivel de invernadero, en la propagación comercial de muchos 

cultivos flornles ':/ su empleo es común en la propagnción de 

diversas especies frutales (Hartmann y Kest:er, 1987). 



Además, según Dfaz Maldonado y col. (1991)' 

propagación por estacas es una opción para reproducir 

especies forestales, especialmente aquellas que tienen 

limi-caciones pilra producir semillas en la cantidad y calidad 

deseadas. El método en discusión tiene varias ventajas: la 

primera es que de unan pocas plantas maduras es posible 

obtener un núrnaro considerable de nuevos vastagos, sin el 

concurso de técnicas especiales (Hartmann y Kcster, 1987). En 

segundo té.rrnino, el procedimiento también es ú>:il para 

propagar plantas que no producen semillas (Deen Heede y 

Lecourt, 1981). 

2. Tipos de estacas. 

Las estacas se pueden clasificar en varias categorias: 

según la naturaleza del órgano separado, en estacas de rama, 

de brote, de rafz y de hoja. De acuerdo con su consistencia, 

en leñosas y herbáceils (Deen lleede y Lecourt, �gs�) . S e  debe 

enfatizar que el tipo de estaca a uti�izar dependerá de 

investigaciones previas con la especie a propagar (Díaz 

Haldonado y col., �991) . 

Para �a obtención de estacas, las plantas madres deben 

reunir las siguientes características, que garanticen altas 
• 

probabilidades de enraizarni.,nto: identidad cst<lb�ecida, estar 

libres do enfermedades y plagas y presentar estado 

fisio�6gico adecuado (Hartman y Kester, 19A8). 



3. Medios para enraizamiento. 

Las estacas de muchas especies de plant!ls enraizan con 

facilidad en gran diversidad de medios. En aquellas que lo 

hacen con difi.cultad, las cara cteristicas del medio pueden 

influenciar no sólo en el porcentaje de enraizamiento, sino 

también el sistema radical formado (Hartmann y Kester, 19B7). 

Las condiciones ambientales no son las únicas que 

influyen en el enraizamiento de las estacas. La calidad del 

sustrato condiciona también, de :manera considerable 1 este 

proceso (Deen Heede y Lecourt 1 1981) Una temperatura 

ligeramen;;ce elevada en el medio favorece el 

enraizamiento, ya que un estimulo de esta naturaleza 

incrementa la actividad de los tejidos (Garner y Chaudhri, 

1976). 

Lo ideal es un medio que permita, por un lado, una 

adecuada aireación y, por el otro, retenga la humedad 

necesarl.a. Huchos materiales se pueden utilizar con esta. 

propósito: suelo, arena, musgo, vermiculita, piedra pómez, 

bloques de :material sintetice y agua. Se recomienda 

experi mentar con mezclas de los anteriores productos, con el 

objeto de determinar la combinación más apropiada para cada 

caso (Hartmann y Kester, �987). 
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4. Tratamiento de las estac�s. 

a. Reguladores de creci�iento. 

I>l empleo de sustancias reguladoras de crecimiento 

(auxinas ) se hace con el fin de aumentar e_!_ porcentaje de 

enraizamiento, acelerar la iniciación de raíces, aumentar el 

número y calidad de raíces producidas por estuca e 

incrementar la uniformidad del enraizamiento (Garner y 

Chaudhri, 1975; Hartmann y Kester, 1987). 

Las sustancias químicas más utilizadas son el ácido 

indolbutirico (IBA) y el �cido naftalenacético (NAA) . Su uso 

se justifica en aquellas especies 

(Garner y Chaudhri, 1975¡ Deen 

Hartmann y K ester, 1987). 

de dificil enraizamiento 

Heede y Lecourt, 1981¡ 

Los distintos productos se pueden encontrar puros o en 

soluciones liquidas o preparaciones en polvo. Lti 

concentración a utilizar de.penderli de investigaciones previas 

a nivel de especies y medios (Garner y Chaudhri, 1976; 

Heede y Lecourt, 1981) . 

b. Funqicidas. 

De en 

Las estacas pueden tratarse también con fungicidas. En 

este caso, se pretende evitar la pérdida de las mi.smas por 

efecto de enfermedades fungosas. El trat<>miento puede hacerse 

directamente a las estacas o al med i o en donde se pondrán a 



enrai?.ar las mism1ls. Esta medida es muy importante para 

mini:mi?.ar los riesgos do pérdida, pero deba ser complamentada 

con un buen manejo de las estacas desde el momento del corte 

y durante el periodo que dure el enraizamiento, hasta el 

final (Deen Heede y Lecourt, 1981; Hartmann y Kester, 1988}. 

D. _S_I_S_TE."!:A DE TUNELES DE E:t."'RAIZN1IENTO. 

El sistema de túneles de enraizamiento es un método 

sencillo y de bajo costo pa ra enrair;ar estacas (Diaz 

Huldonado y coL, 1991) . Consiste en cubrir las camas con una 

pelicula de polietileno. Los extremos dal polietlleno se 

deben introducir por debajo de la cama para propiciar 

sellamiento y tratar de mantener una humedad elevada 

alrededor de las estacas. Esta estructura debe coloca rse bajo 

sombra, para mantener temperatura s ambientales frescas 

(Hartmann y Kester, 1988). 



III. MATERIALES Y METODOS 

A- Descripción de la zapa de estudio. 

1. Ubicación geográfica. 

El estudio se llevó a cabo en las Montañas de Uyuca y 

A;::acunlpa, pertenecientes al Departamento de Francisco 

Morazán y la Montaña de Granad illas en el Departamento d e  El 

Paraiso. Dichas zonas est.'in localizadas entre los 13° 52' 36'' 

y 14° 02' 22" N y entre los 86° 51' 40" y 87° 06' 40" W1 

Repüblica d e  Hondura s ,  América Centra l {Carrasco, 1993). Las 

comunidades estudiadas fueron: porte alta de Lavanderos y 

casiti.ls en el Municipio de Güinope, La Joya en el Hunicipio 

de san Antonio de Oriente, El Aguacate y El Plan de la Lima 

en el Hunicipio de Tatumb la. 

2. Características clímAticas y ecolOgicas. 

Dos zonas de vida se encuentran presentes en lo>.l lugares 

de estudio: bosque húmedo montano bajo >.lllbtropical (bh-HBS) 

y bosque muy húmedo montano bajo subtropic:al (bmh-l.ffiS). En 

Uyuca y la Montaña de A1:acualp<l, el bh-HBS se extiende desde. 

los l.400 a los 1.700 metros de altitud y el bmh-MBS entre 

los 1.700 y 2.000 m"'tros. En la montaña de Granadillas, el 

bh-HBS está entre los 1.200 a los 1.500 metros y el b:mh-ME3 

se encuentra a partir de los 1.500 metros de altitud . 
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La precipitación promedio anual en el bh-HBS oscila 

entre l. 000 y 2. 000 mm, mientr as· que en el bmh-MllS es de 

2.000 il 4.000 mm. Tanto en el bh-HBS como en el bmh-MBS la 

biotemperatura media anual varia entre los 12 y más o menos 

los l8°C (Carrasco, 1993). 

3. Gcoloqi''--

Las §reas ubicadas entre los 1.200 a 1.700 msnm están 

co nstituidas por rocas máficas e lgnimbritaz de composición 

riolitica, asociadas al mioceno y corresponden al Grupo Padre 

Higuel. En esta!l áreas la pendiente del terreno oscila entre 

15% y 30%. A partir de los 1.700 ms�� se encu entran cenizas 

volcánicas, lavas andesiticas y basálticas del mioceno, que 

corresponden a la formación Matagalpa. A estas alturas, las 

pendientes predominantes son de 30\ a 50%. 

4. Suelos. 

En las partes bajas (�200 a �700 IitSnrn) l.os suelos tienen 

un drenaje interno rápido, Unti bnja capacidad de retención 

de húmedad, presentan alto peligro de erosión, fertilidad 

natural �oderada a alta y su uso recomendable son los bosques 

de pino. La capacidad agrológica a la que pertenecen es IV 

VII y corresponden al orden de loo Entisolcs y Alfisoles. A 

mayores elevaciones, loo suelos pr�sentan un drenaje interno 

moderado, alta capaci d<:!d de retención de hümedad, moderado 

peligro de erosión y fertilidad natural moderada. Desde este 



punto de vista, aunque su vocución es eminentemente fores ta l, 

en donde las pendientes son suavP-s, son apropiados para el 

cultivo de frutales y hortaliz as, principalmente la papa y 

otras propias del clil<la. Son excelentes almacenadores de agua 

por lo qu" s" recomienda manejarlo bajo cobertura fm:-es tal de 

especies latifoliadas. Se clasificun d"ntro de la ca paci dad 

agrológica 

Inccptisoles1 

vn y perte n,cen 

5. Hidrología. 

al orden de los 

Las tres montanas constituyen zonas de recarga de agua 

de la cuenca del Río Choluteca, por lo que lo s bosques 

nublados de estas áreas desempeñan un papel importante como 

condensadores del vapor de agua utmosterico. 

En las Hontañas de Azucualpa y Granadillas los bosques 

naturules que todavía quedan son pocos. La mayoriu de ellos 

han sido degradados por activi da de s agricolas y ganaderas 

inapropiadas. De estos f>itios, sólo el bosque nublado del 

Cerro uyuca est6 bajo ma nejo técnico por par te de la Escuela 

Agricola Panamericana - EAP. 

6. vegetación . 

La vegetación ntltural está conformada por pinares 

nativos y bosques latifoliados de altura. Las espec ies de 

'Rosales, José !1a nuel. l994. 
Naturules de la RAP. Comunicación 

Edafólcgo 
persoñal. 

d el Dcpto. Recurs os 
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pino encontradas son el Pinus oacll.rpa en las zonas bajas y el 

� maximlnoj � mayores elevaciones . A partir de los 1.500 6 

1.600 metros el pinar natural empieza a mezclarse con el 

bosque latifoliado nublado, el cual es el dominante a partir 

de esas altitudes. En esto tipo cte bosque se encuentra una 

gran diversidad de c¡-;pccies latifoliadas, con un aparente 

dominio de Fagaceae y l.<IUraceae (Carrasco, 1993) . 

7. Aspectos socio-económicos. 

Los pobladores de las comunidades estudiadas se dedican 

principalmente a la agricultura en terrenos de ladera, por 

ser esta la topograffa dominante en dichas zonas. Debido a 

los factores altitud y precipitación, las tierras son aptas 

para la producción de hortalizas como papa , repollo y otras. 

La población t;:,mbién se dedica a la extracción de resina de 

los bosques de pino. Esta es una actividad complementaria en 

la que participa un reducido nUmero de habitantes para 

agenciarse algunos fondos , especialmente en la época en que 

no hay producción agricola. 

Cazi todas las comunidades disponen de un sistema da 

vias en regular estado, a travós de las cuales transportan 

sus productos para comerciali�arlos en su principal mercado 

que es Teguc igalpa. 
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B. Metodologia de levantamiento. 

�- Encuesta sobre las necesidades de leña y especies 

preferidas. 

En las zonas bajo estudio se levantó una encuesta con 

dos propósitos fundamentales: deter:min"r la preferencia de 

especies y ou<l.ntificar las necesidades de leña . Con este fin 

se utilizó e l  forrni'ito que aparece en el anexo 1. Para que la 

muestra fuera representativa, se siguieron las indicaciones 

del Manual de Tcicnicas de Muestreo de )_a Secretaria de 

Recursos JH>.turales {Hufioz, 1990). 

2. Selección de especies . 

Con base en investigaciones anteriores (Carrasco , 1993) , 

se elaboró una lista de especies nativas que las comunidades 

utilizan para abastecerse de leña . Esto listado se 

complementó con los result<l.dos de la encuesta. Con estos dos 

parámetros y tomando en consideración tarnbi�n la abundancia 

de las mismas, se seleccionaron 20 .especies con las cuales se 

hizo el estudio de propagación vegetativa. Las especies 

selecciona�as pnra el estudio se presentan en el Cuadro l. 



Cuadro �. E species nativas de altura, seleccionadas para el 

estudio de propagación vegetativa. 

---------------------------------------------------------- ---
ESPECIE FAHILI� liOllllRE COY.UN 
----------------- --------------------------------------------
Carpinus caroliniana 
var. tropicalis 

Cleyera theaoides 

Chle�rP macrophylla 

Cornus dlsciflora 

Diuhysa robiniodes 

Gliricidia rne.istophylla 

Leucaena guatemalensis 

Lipplg substrJqosa 

Liguidacbar styracifl\la 

Lysiloma multifoliolatum 

ouercus peduncularis 

Quercu!'< trichodonta 

Rapanea iuergensenni 

Rapanea myricoides 

styrax argentus 

Tremg micranthA 

VernomiA deppennA 

Vernomia leiocarpa 

Vismia. mexicanq 

Betulaceae 

Theaceae 

Chletrace.ae 

cornaceae 

l?apílionaceae 

PO! pi lionace"e 

Mi;:¡osaceae 

Himosace.ae 

Verben01ceae 

Hru:namelidaceae 

Hi:mosaceae 

Fagaccae 

Fagaceae 

Hyrsinaceae 

Myrsinaceae 

styracaceae 

Ulm<J.ceue 

Composil::ae 

Compositae 

Guttiferae. 

H=a, oreja 
de mula 

Naranjilla 

Alamo blanco 

Lloró 

Guachipilin 

Had-ceado de 
altura 

Guaba 

Guaje 

Tat<:�scán 

Liquidambar 

Quebracho 

Encino 

Encino 

Encinillo 

Encinillo 

Alama blanco 

capu1ín 

Hoja blanca 

Hoja blanca 

Achiotillo 
--------- --------------------------------------------------
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3. Propaga�ión vegetativa de las especies por medio de 

estacas. 

Con el fin de enc ontrar un mótodo económico, efectivo y 

rápido de propagar las especies , se decidió hacer estudios de 

propagación vegetativa. Se emplearon dos tipos de estacas en 

dos épocas diferentes: leñosas sin hojas en el per i odo de 

marzo a mayo de 1994 y estacas terminales con hojas en1:-rc 

m"yo y ngosto. Se utilizaron diversos tratamientos, por medio 

de los cuales se pretendla inducir el enraizamiento de las 

mismas. El estudio se llevó a cabo en la par1:-e alta del Cerro 

uyuc<l, aprmd.madamente a los 1.800 metros de altitud. Para l a  

siembra de estacas s e  construyeron· cajones d e  madera de 60 * 

40 * 20 cm. Los recipientes contenian un sustrato de arena y 

musgo u uno. proporción de 50% cudil. uno. Los cajones se 

colocaron en condiciones de S6llli-sombra, empleando el sistema 

de túneles de polietileno herméticamente sellados. 

Se utilizó u n  diseño estadistico de bloques completos al 

"zar - BCA. En el ensayo con estacas lenosns se us6 cuatro 

repetic iones por tratamiento y 10 estacas por repetición . En 

el de estacas terminales con hojas se empleó tres 

repeticiones por tratamiento y 10 estacas por repetición . Los 

tratamientos t"ueron: un testigo y concentraciones de l.. 000 Y 

2.000 ppm de ácido indol butirico, con fórmula en polvo 

aplicado a la base de las estacas. 



C. Metodología de evaluación� 

�- Estimación de las necesidades de leña y espacies 

preferidas. 

La encuesta fue evaluada en términos de consumo de lefia 

y especies preferidas, tamaño promedio de familia, modo de 

consecución de la leiia, tipo de fogón utilizado, precio de la 

leña, cambios en el abastecimiento de este producto en los 

t11 timos diez años y la actitud del encuestado sobre la 

posibilidad de plantar árboles en su finca o comunidad, como 

alternativa para garantizar un abastecimiento sostenible de 

leila. 

2 .  Ensayos de propagación vegetativa por medio de estacas. 

Los ensayas se evaluaran en términos de porcentaje de 

enroizamienta de estacas en las distintas repeticiones, 

número de ra ices por estaca Y longitud promedio de las 

mismas. Los datos se recopilaron en un formulario diseñado 

para tal fin (ver anexo 2) , en donde se incluyó además 

información importantco sobre cada tratamiento. con los datos, 

que fueron analiados por medio del programa HSTAT-C (!1ichigan 

state University) se hizo, para cada especie y tratamien�o, 

un an&lisis de comparación de medias de las tres variables 

madidas. 



IV. RESULTADOS Y DISCUSION 

A. Resultados de la encuesta. 

Se levantó un total de 63 encuestas en cinco diferentes 

comunidades. El análisis de las mismas arrojó los siguientes 

resultados: 

En las zonas bajo estudio la mayor parte de las familias 

tienen entre tres a nueve miembros, predominando aquellas con 

seis a siete miembros (39, 7%) . Talas datos c oinciden con las 

cifras presentadas por el censo nacional que indican que las 

familias rurales están compuestas por seis a siete personas 

(Secretaria de Planificaión Económica, 1989 ) .  Un 86% de las 

familias usa leña como única fuente de energia para cocinar 

los alimentos y el resto combina la leña con otros insumas 

como üserrin, alote y kerosene. Lo anterior demuestra la 

fuerte dependencia de este producto forestal como fuente de 

energia . 

Un 67% de los encuestados tienen en su cocina un fogón 

tradicional y e.l 33% r estante utilizan cctufas mejoradas, 

manifestando éstos últimos que con esa tecnologia han 

experimentado un ahorro considerable de leña . Según estudios 

del CATlE, con el uso de estufas mejoradas se logra un ahorro 
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de 40% en el cnnsurno de leña, además de otras ventajas como: 

menor tiempo de cocción de alimentos, humo menos dañino a la 

salud y menor tiempo en recolección de la leña (CATIE, 1994). 

El consumo de lefiu se deterrn'inó en curgas por semana, 

por se.r és-ca la medida empleada en las áreas rurales. Se 

estima que una carga de leña consta de 60 trozos de madera de 

aproximadamente ocho centirnetros de diámetro por un metro de 

largo. La conversión de c"rgns a m' se hizo aplicilndo la tabla 

de equivalencias de la COHDEfOR, la que establece que una 

carga de leña tiene en promedio O, 134875 ml. Según los datos, 

cada familia conswui6, en término medio, entre una y seis 

cargas de leña por semana. El 36,5% de los encuestados 

manifestó utilizar tres cargas por semana, es decir o,4 m'­

Lo anterior indica que el consumo tinual de leña por familia 

y por persona "'" del orden de 20, 8 m1 y de 2, 9 m' 

respectivamente, si se asume un número de siete miembros por 

familia. E:ste valor es casi similar al que publica el PlrUMA 

para las áreas rurales d"' los paises en desarrollo, que es.de 

2, 5 m' por persona al afio (PNtn-rA, 1992} . 

En lo relativo a especies, se detectó una marcada 

preferencia por robles y encinos (60,3%), una situación obvia 

debido al elevado poder calórico de sus maderas (Carrasco, 

1993) _ Sin embargo, debido a su escast>z las comunidades están 



" 

presionad as a usar otras especies alternativas y, de hecho, 

lo están haciendo. En el Cuadro 2 se listan tales especies. 

cu�dro 2- Otras especies forestales de altura utilizadas por 

las comunidades corno fuente de leña. 

ESPECIE 

Bursera simaruba 

Byrsonima crassifolia 

Calyptrapthes bondurensis 

Cassia sp. 

Chletra ma cropylla 

l.1l;3A vera 

Leucaena guaternalensis 

Lippia substrigosa 

wsiloma multifoliolatium 

Mim osa tenuiflora 

Pinus sp. 

Psidhllll guaiaya 

ouercus peduncularis 

nuercus trichodont a  

Trema micranthn 

Vernornia deppeana 

FAMILIA UOHBRE COMUN 

Burseraceae Indio desnudo 

Malpighiaceae Nonce 

Hyrtaceae Arrayán 

Caesalpinaceae Fri jolil lo 

Chletraceae hlamo 

Nirnosaceae Guaba 

Mirnosaceae Cipra 

Verbenaceae Tatascán 

Mimosaceae Quebracho 

Mtmosaceae Carbón 

Pina ceae Pino 

Myrtaceae Guayabo 

Fagaceae 

Fagaceae 

U1maceae 

Com¡:iositae 

Roble 

Encino 

ca pulín 

Mulu le 
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En estas zonas altas de Honduras, la mayoria de las 

f.nmilias encucotadas (92%) hacan su propia recolección de 

lef\a. Estiman que en esta actividad invierten diariamente 

entre media a tres horas. El resto de la población compra la 

leña a un precio que varia entre los 15 y 25 lernpiras. 

El 85% de las personas manifestó que durante los 

últimos 10 anos la consecución -de leña ha comenzado a 

complicarse debido princcipalmente a una reducción de la 

cubierta forestal. Tal desminución, según ellos, obedece a 

las siguientes causas: incendios forestales, transformación 

del bosque para dedicar las tierras a la agricultura y 

ganadería, aumento de la propiedad privada e incremento de la 

población. Esto claramente demuestra que los pobladores de 

estos lugares tienen conciencia de la destrucción del bosque 

y conocen l�s c�usas más importantes de esa degradación. 

Una porción relativamente baja de la poblaci6n (25%) ha 

plantado árboles para abastecerse.de leña. La que no lo ha 

hecho expone como argumento el no haber recibido la 

motivación suficiente y el haber observado experiencias 

negativas de plantaciones energéticas en otras comunidades. 

No obstante, la mayoría de las personas (90%) se mostró 

deseosa de plantar árboles, ya que es conciente de la 

problemática actual y futura del abastecimiento de leña en 

sus comunidades. 



B .  Propagación vegetativa de las especies . 

La propagación por enraizamiento se reali zó e n  dos 

épocas y con dos diferentes tipos de estacas . Entre marzo y 

mayo se evaluaron estacas lefiosas sin hojas y entre mayo y 

septi_ernbre estncns t:er:rninales con hojas. 

l .  Estacas lenosas sin hojas. 

En este ensayo m.nguna de las 20 especies probadas 

prczentó enraizamiento. Unicarncnte las estaca!l de Lippia 

substrigosa y Vernornia deppeana mostraron formación de call o . 

Según ésto, es posible obtener enraizamiento si las estacas 

se eY.ponen durante un tiempo m-1s largo al tratamiento porque 

lo formación do callo, en alguna!l especies, os precursor de 

la aparición de rafees adventicias (Hartrnann y Keste r, l9B7 ) . 

Las e stacas de las especies restantes aparentemente 

utilizaron sus reservas en la formación de brotes vegetativos 

y no raices. Tnles estacas murieron además de presentar alta 

incidencia de hongos a causa de la elevada hlllnedad en el 

túnel. 

2 - Estacas terminales con hojas. 

Utilizando estacas terminales con hojas, seis especies 

mostraron enra izamiento: Cornus discifl ora, Gliricidia 

meistophylla, Lippia substrigosa, Trema micrantha, Vernomia 

deppeana y Vernomia leiocarpa. Las estacas de las especies 

restantes muri�ron al final de la prueba y presentaban ataque 



de hongos debido posi blemente a la coincidencia de altas 

humedades en el túnel y en el ambiente. Debe mencionarse que 

durante el periodo mayo a septiembre la humedad del medio en 

la porción alta del Cerro Uyuca es en extremo elev�da. 

A continuación se caracteriza el enraizamiento de 

estacas de las seis especies precedentes. 

a .  Cornus disciflora. 

En cuadro ' presenta porcentaje de 

enraizamiento, número y largo de raíces, para diferentes 

tratamientos , que se obtuvo par.;:¡ esta especie con estacas 

terminales con hojas. De acuerdo con el cuadro no hubo 

diferencias en el porcentaje de enraizamiento. El testigo 

presentó un porcentaje mayor si se compara con las estacas a 

las que se les uplicó AIB. Tampoco se registró diferencias 

entre tratamientos, con respecto al número y largo de raíces. 

Ello indica que la adición de AIB no fue determinante partl 

establecer diferencias en los resultados. Es probable que los 

resultados nega�ivos del enraizamiento obedezcan al tipo de 

estacas. En el caso especifico de esta especie las estacas, 

aun siendo terminales, son bastante leñosas, caracteristica 

que pudo haber afectado el enraizamiento rápido de las 

rnJ.smas. 
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cuadro 3 - Porcentaje de enraizamiento, número y largo de 

raíces, para diferente� tratamientos, en estacas 

terminales con hojas de cornus disciflorw 

Tratamiontog 
Enrniz,.miento Número de Longi.oud prom. 

'' 1 r"íceajea�:aco de raÍC"II (cm) 

. 

testigo 3 6 , 6 6  A 4 ,  67 A 2,33 A 

AIB, L O O O  ppm 20,00 B 5 , 33 A 3 , 50 A 

AIB, 2 - 000 ppm 16,00 B 2 , 33 A :1 , 5 0  A 

Prueba Duncan al 5% 

b - Gliricidia meistophylla. 

El porcentaje de enraizai11i.into, nUmero y largo de 

raíces, para diferentes tratamientos, aparecen el el Cuadro 

4 .  De acuerdo a los datos, el porcentaje de enraizamient:o 

:mostr6 diferencias entre los distintos tratamientos. La 

aplicación de 2 . 000 ppm de AlB presentó el mayor porcentaje 

(53 1 3% ) , seguido de la aplicación de 1.000 ppm de AIB (20%) 

y por último el testigo con el porcentaje más bajo ( 6 , 6% ) . 

Para el número y largo de raíces no se encontró diferencias 

entre tratamientos. 
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cuadro 4 .  Porcentaje de enraizamiento , número y largo de 

rafees, para diferentes tratamien�os, en estacas 

terminales con hojas de Gliricidla meistopbvl la. 

Tra t.arn tento9 
Enraizamiento NCi.mcro de Longitud prom. 

,, 1 ra�cc�fcst<OC<:l de raícea 1 = 1  

Testigo 6 ,  67 e 6 '  3 3  A 1, 00 A 

AIB, l.. 000 pprn 2 0 , 0 0  B 1 0 , 3 3  A 2 , 00 A 

AIB, 2 .  000 pprn 53' 00 A 7 , 00 A 1,83 A 

Prueba Duncan al St 

c. Lippia substriqosa. 

En esta especie no se encontró diferencias <mtre los 

distintos tratamientos, en porcentaj e de enraizamiento o en 

nfunero de ralees. Si hubo una pequeña diferencia en la 

longitud de las mismas, como se puede apreciar en el Cuadro 

S .  Los porcentaj es de enraizamiento fueron aceptables así_ 

como el número y largo de raíces, pero la n pl icación de AIB 

no influyó de manera significativa para detectar difel:'encias. 



Cuadro 5 .  Porcentaje de enraizamiento, número y largo de 

ralees, para diferentez tratamienton, en estacas 

terminales con hojas de LiPPia subctrigos a .  

Tratamientou 
Enraizamiento Número d" l.ongi.tud prom. . 

'" ra.tceejeetaca de raice5 (cm) 

Testigo 26,66 A 9 , 00 A s , s o  B 

AIB, 1 .  000 ppm 23,33 A 7 , 66 A 11,50 A 

AIB, 2 . 0 0 0  ppm 3 6 ,  66 A 1 1 , 0 0  A 9 , 16 A B  

Prueba Duncan al 5% 

d .  Trema micrantha. 

En esta especie igual que en la anterior, no se encontró 

diferencias en ninguna de las variables medidas. Como se 

ilustra en el Cuadro 6 ,  los porcentajes de enraizamiem:::o 

(ueron bajos, con un número reducido de ralees y longitudoc 

cortas de éstas. Esto pudo deberse a que las planLas madres 

no se encontraban en periodo de crecimiento y las estacas 

recolectadas se desarrollaron el año anterior. 
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cuadro 6 .  Porcentaje de enraizamiento, número y largo de 

ralees, para diferentes tratamientos, en estacas 

terminales con hojas de AKema micraptha . 

'rratamientos Enraizamiento ¡JUm<!ro el" Longi'C\ld prom. 

(') raíces/estaca de ralees {cm) 

. 

Testigo 1 6 , 6 6  A 4 , 66 A 1 , 5 0  A 

AXB, l .  000 ppm 2 0 '  00 A 5 '  66 A 1,93 A 

AIB, 2 .  000 ppm l 6 , 6 6  A 6 , 00 A 1 , 4 6  A 

Prueba Duncan al 5% 

e .  Vernomia deppeana. 

Como se observa en el Cuadro 7 ,  no se presentó 

diferencia en el porcentaje de enraizamiento entre los 

distintos tratamientos, con un enraizamiento promedio cercano 

al 20%. El número de ralees si mostró diferencias, ya que 

éste fue mayor en los tratamientos donde se aplicó AIB. Lo 

mismo sucedió con el largo de raices: en e l  tratamiento con 

2 . 000 ppm de AIB se presentaron las raíces de mayor longitud, 

seguido por el tratamiento de 1 . 0 0 0  ppm de AIB y finalmente 
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el testigo donde no se utilizó ningún regulador. Con base en 

�sto se deduce que la adición de AXB no produjo diferencias 

en el porcentaj e  de enraizamiento , pero si en el número y 

largo d"'- rafees. 

cuadro 7 .  Porcentaje de enraizamiento, número y largo de 

ra5.ces , para diferentes tratamientos, en es-cacas 

terminales con hojas de Vernomia deppeana . 

1'�4<:<>mientos Enraü:ami<>nto Número de Longitud prom. 

(') raice"/ Estaca de raices (cm) 

Testigo 30,00 A 4 , 00 B 5, 66 B 

AX13, l. 000 ppm 26,67 A 7 1 00 A 7 '  00 A B 

AIB, 2 . 0 0 0  ppm 2 6 , 6 7  A lO, 00 A 12 , 0 0  A 

Prueba Duncan al 5% 



1: .  Vernomia _l_e_iocarpa . 

Los datos del CUadro S indican que en esta especie la 

diferencia en porcentaje de enraizamiento, entre los 

tratamientos, fue bastante significativa , aunque en número y 

largo de raices no se encontró diferencias. En este caso se 

argumenta que el influyó en porcentaje de 

enraizamiento debido a que las estacas eran bastante jóvenes 

y el producto encontró las condiciones fisiológicas y 

anatómicas necesarias para ejercer su efecto. 

cuadro s .  Porcentaje de enraizamiento , nUmero y largo de 

raices, para diferentes tratamientos , en estacas 

terminales con hojas de Vernomja leiocarpa . 

'rratami&ntos Enraizamiento �Umero d;e Longitud; prom. 

(') raices/est«C<> <le raices · � ·  

Testigo 2 0 , 0 0  ' 6 , 66 � 7 ' 33 A 

li.IE, ;L . OOO ppm 4 0 , 0 0  ' 6 , 0 0  A 5 '  00 A 

. 

AIB, 2 . 0 0 0  ppm 7 0 , 0 0  A 6 , 0 0  A 6 ,  so A 

Prueba Duncan al 5% 
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Una evaluación global del ensayo de enraizamiento 

demuestra que las estacas jóvenes tuvieron mayor posibilidad 

de enraizar que las leDosas. Ello se debe a que en la época 

en que aquellas se recolectaron ya hablan caido las primeras 

lluvias y las plantas madres experimentaban, en ese momento, 

un aceleramiento en su metabolismo. Esta cond ición es 

favorable ya que el producto utilizado como regulador 

encuentra las condiciones adecuadas para ejercer su efecto y 

alcanzar mejores resultados. 

Influyó mucho en los resultados la alta húmedad 

ambiental en los meses de mayo, junio y julio. No se puede 

atribuir la ausencia de formación de raíces, en la rnayoria de 

las especies, a factores fisiológicos de cada una de ellas. 

El tipo de estaca, época de recolección y sistema utilizado, 

influyeron de manera notable en los resultados obtenidos. 

No todas las especies mostraron diferencias entre los 

distintos tratamientos. La apl icación de AIB como regulador 

se considera aceptable, ya que a pesar de que no se 

presentaron grandes diferencias ,  si es evidente el efecto de 

este producto. La poca influencia del AlB se debió quizás a 

las bajas dosis usadas. Estudios realizados con estacas de 

especies forestales, utilizando concentraciones 

reguladores, han arrojado mejores
. 

resultados en 

enraizamiento de estacas (Diaz Maldonado y col . ,  

altas de 

ensayos de 

l99l) . 



V. CONCLUSIONES 

�esultados del estudio permiten emitir las 

siguientes conclusiones ; 

1 .  En la zona de estudio todas las familias rurales 

utilizan leña como fuente de energía, con un consumo 

percápita de 2 , 9  m' estéreos y con una marcada 

preferencia por los robles y -encinos . 

2 .  De acuerdo a la versión de los encuestado�, el uso de 

estufas mejoradas en las cocinas resulta en una 

di sminución del consumo de leña en los hogares. 

J .  La mayoria de las familias ostán concientes de la 

destrucción del bosque y conocen las principales causas 

de s u  degradación. Además, están dispuestos a emprender 

acciones para solucionar la problemática do 

abastecimiento de leña. 

4 .  La propagación vegetativa de especies forestales, 

utilizando estacas leñosas, requiere de largo tiempo y 

no es factible utilizando túneles de enraizamiento. 
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5 .  La propagación vegetativa de especies forestales 

nativas , utilizando estacas terminales con hojas, es 

factible de realizar, especialmente con las siguientes 

especies :  Cornus di sci f]ol;'a, Gl lricidia rneistophylla, 

Lippia substrigosa, Trema micrantha, Vernomia deppeana y 

Vernomia leiocarpa . 

6 .  El uso de de ácido indol butirico , en concentraciones 

bajas, como regulador para inducir enraizamiento en 

estacas de especies forestales, no influyó de manera 

significativa en los resultados. 

7 .  La humedad en el ambiente y en e l  túnel de enraizamiento , 

son factores determinantes para obtener resultados 

positivos . 



VI. RECOMENDACIONES 

1 .  Continuar estudios de propagación de las especies 

utilizadas por las comunidades para abastecerse de leña, 

con el propósito de determinar el método más efectivo 

para la multiplicación de las misma s .  

2 .  Dado que las comunidades que están cerca de los pocos 

remanentes de bosque latifoliado maduro dependen de la 

leña como fuente de energía y que existe conciencia 

sobre la necesidad de emprender acciones para solucionar 

la problemática de degradación de estos bosques. Se 

recomienda que el Depto. de Recursos Naturales, coordine 

con el Oepto. de Desarrollo Rural de la EAP, la 

posibilidad de establecer bosques comunales energéticos 

o a nivel de finca. 

3 .  Hacer estudios formales sobre el consumo de leña con la 

utilización de estufas mejoradas, para comprobar si 

dicha tecnología es realmente -eficiente en el ahorro de 

combustibles leñosos. 
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Anexo J. .  Fcrm�to de 1� encuest� levantad� en las 
comunidades . 

ESCUELA AGRICOLA PANA!YlERlCANA 

Dl';PARTI\MDITO DE R.ECORSOS N.AXURI\Ll';S Y: CONSERVACIO>l B!OLOGICA 

ENCUESTA PARA DETERMINAR PREFERENCIAS DE LEÑA. 

Esta es una encuesta para obtener información sobre el 
consumo de leña de l<:ts comunidades de, zonas altas de la 
región y sobre las especies utilizadas para este propósito. 

La información recolectada será de mucha importoncia 
para e,l desarrollo de, futuras investigaciones en beneficio de 
las comunidades involucradas. 

1 . - Lugor : ---------------- Municipio: ---------------------

2 . - Fecha : ----------------------------

J . - Encuestador :----------------------

4 . - ¿ cuantas pt.!rsonas viven en l<1 casa ?--------------------

5 . - ¿ Qué tipos de combustible, utilizan para cocinar ? 

a) --------------­
b) ---------------

d) ----------­
e) -----------

6 . - ¿ Que tipo de fogón tiene en la cocina ? 

a) Fogón tradicional 
b) Estufa lorena 
e) Otro 

7 . - ¿ cuanta leña usa por semana ? 

a )  1 d e  cargan 

b) cuantos loftos tiene la carga: -------------

e) Longitud aproximada de los leños: -----------



8 . - ¿ cuales especies son las que más prefiere para leña � 
¿Porqué? 

Especies : Razones: 

---------------------------a ) ----------------­
b) -----------------
0) ----------------­
d) -----------------

---------------------------

---------------------------

9 . - ¿ Compra usted la leña ? 

sx------- NO------

¿ cuanto paga por la carga ? 

1 0 . - ¿ Recoge usted mismo la leña que consume ? 

SI----- NO------

¿ cuanto tarda en llegar al sitio donde la recoge ? 

--------------------------------------------------

11. - ¿ Ha notado diferencias en conseguir leña, en los 
últimos 10 años ? 

SI---- NO------

¿ A que cree que se deba esa diferencia ? 

14. - ¿ Ha plantado usted árboles para sacar leña ? 

SI------- NO--------

Porqué ?-------------------------------------------
-------------------------------------------

15 . - ¿ Le gustarla plantar árboles para sacar leña ? 

NO-----

¿ Porgué ? -----------------------------------------



Anexo 2 .  Formato de recolección de datos de 
enraizamiento .de estacas . 

RVA�UACION DEL ENRAIZAMIENTO DE ESTACAS . 

Tesis: Carlos Roberto Ard6n 
Epoca : . . . . . . . . . . .  · · • • • - - - • • . • •  • • • • • • . . . . . . .  · · · · · · • • 

Fecha de siembra de estacas: . . . . . . . • . • • • • • . . . . . . . . . .  

Fecha de conteo de raices • • • . . . . . . . . . . . . . . • • . . . . . . . .  

Especie: . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . . .  

Nombre comün . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

ENRAIZAMIENTO 

% # Long. obsev. 
Raices pro:rn . 

Trat. ' Rep. ' 

sin re 
Rep . ' 

gulador 
Rep. ' 

Rep . ' 

Trat. ' Rep . ' 

1000 
Rep. ' 

ppm 
Rep. ' 

lüB 
Rep . ' 

Trat. ' Rep. ' 

1000 
Re p. ' 

. 
ppm 

Rep . ' 

A>B 
Rep . 4 
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